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«La experiencia está siendo increíble. Des-
pués de muchos años haciendo estudios de bi-
blioteca y formándome, leyendo y viendo edi-
ciones del festival de Eurovisión en bucle, por fin 
puedo ver lo que pasa en directo, delante y detrás 
de las cámaras». La asturiana Bárbara Barreiro 
León, de Sama de Langreo, destila ilusión por lo 
que está viviendo estos días en Liverpool, la ciu-
dad del Reino Unido que se ha volcado en la or-
ganización del festival de Eurovisión en nombre 
de Ucrania, país ganador del certamen el pasado 
año. 

Esta asturiana es una «eurofan» declarada, pe-
ro también es algo más. Es una estudiosa del fe-
nómeno de Eurovisión. Una investigadora que 
por unos días ha dejado las monografías, los li-
bros y el trabajo arduo de documentación por vi-
vir una experiencia completamente distinta, con 
pase propio al «backstage». Por ejemplo, la no-
che del miércoles «estuve con los periodistas de 
cada país mientras se anunciaban los finalistas de 
la primera semifinal del certamen, y pude ir a la 
rueda de prensa con los artistas. He podido ha-
blar con algunos de los músicos y estoy tratando 
con ‘eurofans’ y otra gente conocida en el medio 
eurovisivo para poder acercarme a todos los pun-
tos de vista». Y, sobre todo, está aplaudiendo y 
disfrutando como quizá nunca pensó que fuera a 
hacerlo, en lo que considera que «sigue siendo el 
evento musical más grande del mundo». 

Doctora en Historia del Arte por la Universi-
dad de Oviedo y profesora titular de Cine y Cul-
tura Visual en la Universidad de Aberdeen, en 
Escocia, donde lleva viviendo siete años, Bárba-
ra Barreiro siempre ha sido lo que se conoce co-
mo una fanática del certamen de Eurovisión «y 
recuerdo verlo desde que era muy pequeña». Si 
tiene que fijar esa primera imagen que le llega de 
la gran cita musical, «me viene a la mente ver a 
David Civera en la edición de 2001. Me fascina-
ba el concurso en todas sus formas y desde todas 
las perspectivas y ahora que soy profesional en-
tiendo por qué me maravillaba cuando era pe-
queña», relata. 

Está inmersa en el estudio de «los rasgos que 

representan las identidades culturales de Eurovi-
sión. Esto puede ser tanto los rasgos nacionales, 
como también europeístas. Hago esto desde un 
punto de vista de la cultura visual, ya que me he 
especializado en cultura popular en las artes», 
comenta. 

Por su conocimiento y toda la dedicación que 
le ha puesto a Eurovisión, sabe que el concurso 
nació con el objetivo de «mantener una Europa 
unida después de la Segunda Guerra Mundial». 
Pero es consciente de que en algunas de sus eta-
pas, al menos en España, pasó por una minusva-
loración. «El hecho de ver el festival como algo 
‘casposo’ creo que es muy del sur de Europa. No 
se ve así en los países escandinavos, por ejemplo, 
donde Eurovisión es un evento muy importante 
culturalmente», expone. Dice que «se conoce 
por ser un evento musical, pero tiene mucho 
más detrás que a veces pasa desapercibido y eso 
es lo que yo estudio: la importancia cultural e 
identitaria, no solo como evento, sino también 
como experiencia, y el patrimonio visual y artís-
tico que tiene detrás. Eurovisión es unidad, cul-
tura, y el patriotismo se extrapola a un contexto 
de comunidad, democracia y buenas intenciones 
que creo que sigue respetando los valores bajo 
los que se creó hace casi 70 años».  

En este gran show artístico y musical, Espa-
ña, dice esta especialista asturiana, «está este 
año, otra vez, en buena posición. Creo que los to-
ques folclóricos son esenciales en Eurovisión y 
la canción de España –el ‘Eaea’ de Blanca Palo-
ma– se ha ganado un hueco entre los ‘eurofans’. 
Mi opinión personal es que la canción debe re-
presentar las identidades y el patrimonio cultu-
ral del país al que representa, aunque cada uno va 
a tener particularidades. Por ejemplo, Suecia 
suele presentarse en inglés con canciones pop, 
pero ellos lo inventaron y lo patentaron como su 
identidad nacional y su proyección al resto de 
Europa». Aún tiene días para continuar su análi-
sis. Y, sobre todo, para disfrutar de Eurovisión. 
Su pronóstico es «la victoria está entre Suecia y 
Finlandia, aunque creo que ganará Loreen para 
Suecia». 
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La asturiana Bárbara Barreiro León, 
con su pase de privilegio para disfru-
tar de Eurovisión, ayer, en el ensayo 

de la segunda semifinal. 
 

Eurovisión 
cuela a una 
asturiana  

en su 
«backstage»

Todo en orden
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Mi terapeuta es una mujer 
mayor, que se mueve despa-
cio. Desde que llamo al tim-
bre de su casa hasta que me 
abre transcurren diez segun-
dos que se traducen en los 
diez pasos lentos que da a lo 
largo del pasillo y que yo 
voy contando desde el otro 
lado de la puerta. Pero el 
otro día hizo el mismo reco-
rrido en siete pasos, como si 
le hubieran crecido las pier-
nas. Se lo dije: 

–Ha hecho en siete pasos 
lo que normalmente hace en 
diez. 

La escuché reír, 
–No me diga que cuenta 

mis pasos –dijo luego. 
–Yo lo cuento todo –res-

pondí–. Me cuento los de-
dos de las manos, por ejem-
plo, varias veces al día. Una 
vez me equivoqué y me sa-
lieron nueve, pero no me 
preocupé porque imaginé 
que era producto de un error. 
Los conté de nuevo y vol-
vieron a salirme nueve. En-
tonces me asusté. Recuerdo 
que estaba en el cine, con mi 
mujer, y abandoné la sala 
para contarlos a la luz del 
hall. Estaban los diez. 

–¿Qué más cuenta? 
–Ya le digo que todo. 

Ayer cené en casa de un 
amigo y utilicé su baño. 
Conté los azulejos de las pa-
redes. 

–¿Todos? 
–Sí, todos. 
–Por curiosidad, ¿cuántos 

eran? 
–Lo siento, no me gusta 

divulgar mis hallazgos, da 
mala suerte, o eso creo. 
También sé el número de 
peldaños que hay desde el 
portal hasta este piso. 

–¿Sube andando? 
–Siempre, para compro-

bar que no falta ninguno. 
–¿Qué hará si un día falta 

alguno? 
–Volver a contarlos. 
–¿Y si siguen faltando? 
No supe qué decir, por-

que eso implicaría un desor-
den tal en la arquitectura de 
la realidad que me volvería 
loco. De modo que perma-
necí en silencio angustiado 
ante esa posibilidad, que 
conjuré contándome los de-
dos de las manos. Había 
diez. Todo estaba en orden. 
En esto, nos dio la hora. Ba-
jé por las escaleras, claro, y 
comprobé que el número de 
peldaños continuaba estable. 
Lo celebré con una cerveza 
en un bar cercano.
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